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El in tenso proceso de reform a, que tuvo su  én fasis en  la escuela básica,
se am plia en  estos ú ltim os años a la escuela m edia. En  este nuevo
contexto político educacional se planea el tem a de la d isponibilidad  de
profesores, lo que im plica tan to la oferta y dem anda de éstos, en  sus
d istin tas especializaciones, com o la posibilidad  de d isponer de estos
profesionales. Por ello, se relaciona el tem a de la d isponibilidad  de
profesores con  varias d im ensiones com o: la calidad  y equidad , los
aspectos que determ inan  la dem anda de profesores, el com portam iento
de la m atrícu la y titu lación  de estud iantes, la oferta de las
instituciones form adoras y el papel del estado.

The acute reform  process which  em phasized  Prim ary S chool has been
extended  to S econdary S chool lately. In  th is new educational and
political context, the subject of teacher’s availability is set up bringing
about the issue of their supply and  dem and, in  their d ifferen t
specializations, as well as their feasibility. Because of th is, the subject of
teachers’ availability is related  to several d im ensions such  as: quality
and  equity, aspects which  determ ine teacher dem and, the perform ance
of enrollm ent and  graduation  of students; tire offer from  train ing
institu tions as well as the role of the S tate.
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El tema de la  ofer ta  y demanda  de profesores tuvo un  lugar  cen-
t ra l en  el con texto de la  r eformas educa t ivas rea lizadas en  la s déca -
das de los años sesen ta  y seten ta , cuando se plan teaba  como meta
la  ampliación  de la  cober tura  de la  enseñanza  pr imar ia  hasta  a lcan-
za r  la  t ot a lida d de la  pobla ción  com pr en dida  en  esa  escola r ida d,
guiado todo ello por  ideas inspiradoras de la  polít ica  educat iva , como:
la  igua ldad de opor tun idades educa t ivas, el papel cen t ra l que se le
ot or ga ba  a  la  edu ca ción  pa r a  los pr ocesos de m ovilida d socia l, el
derecho a  la  educación  como expresión  polít ica  del rol del Estado, la
vincu lación  en t re educación  y cambio, la  r elación  en t re educación  y
producción, y finalmente la  educación como servicio público (Romero,
1993).

Además, se expandían las ideas de la  planificación educat iva que,
desde el Estado, preveía  las necesidades de profesores y ot ros aspec-
tos relacionados con  la  expansión: const rucción , financiamiento, t ex-
tos, planes y programas, relación  número de a lumnos por  profesor.
Ese gran  esfuerzo ha  permit ido hoy, dar  un  paso adelan te tan to en
la  expa n sión  de ot r os n iveles edu ca t ivos com o en  r ela ción  con  la
profundización  del va lor  socia l de la  educación , asociando, en  esas
polít icas, la  ca lidad del servicio educat ivo con su  capacidad de expan-
sión  y de cober tura  en  el n ivel secundar io.

En la  actua lidad, los cambios polít ico-administ ra t ivos y pedagó-
gicos han  sido muy sustan t ivos, pa r t icu la rmente en  la  concepción
mat r iz sobre el papel del Estado en  la  escola r ización  y el rol de la
sociedad en  la  educación  (Lundgren , 1992; Kemmis, 1993). Así, los
dist in tos procesos de descen t ra lización  en  Amér ica  La t ina , ya  sea
municipa les, esta ta les y provincia les, se or ien tan  hacia  una  nueva
dist r ibución  de responsabilidades en  la  educación  con  inspiraciones
dist intas y no siempre complementar ias: compet it ividad, pr ior ización
de lo loca l, per t inencia  cu ltura l, incremento de los recursos financie-
ros, regulación  mercant il, eficiencia  product iva .

El in tenso proceso de reforma, que tuvo su  énfasis mayor  en  la
escuela  pr imar ia  o básica , se amplia  duran te estos ú lt imos años, en
a lgunos pa íses como Chile, a  la  Educación  Media , por  cuanto su  co-
ber tura  se hace progresivamente más extensa ; su  in teracción  con las
demandas socia les es cuest ionada ; el avance cien t ífico y tecnológico,
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y a ú n  la  ep is t em ología  de la s  cien cia s, desa fía  los  con t en idos
programát icos estables desde hace muchos años; sus objet ivos, fina-
lidades y est ructuras se muest ran  insuficien tes para  sa t isfacer  los
requer imientos de la  juventud, la  familia  y las dist in tas organizacio-
nes de la  sociedad; su  sistema de administ ración  y de organización
encuent ra  límites impor tan tes para  dar  cuenta  a  los jóvenes, fami-
lias y la  sociedad respecto de sus resu ltados.

En  este nuevo contexto polít ico educaciona l, me parece impor-
tan te plan tearse el t ema de la  disponibilidad de profesores, lo que
implica  tan to la  ofer ta  y demanda  de éstos, en  sus dist in tas especia -
lizaciones, como la  posibilidad de disponer  de estos profesiona les en
las diferen tes regiones, municipios y loca lidades de acuerdo con  las
opciones pedagógicas y cur r icu la res que se adopten .

Por  ello, a lgunas in ter rogantes in icia les y gu ías de este a r t ícu lo
son:

¿Qu é r ela ción  se pu ede est a blecer  en t r e la  dispon ibilida d de
profesores y la  ca lidad y equidad de la  educación?

¿Qué aspectos de la  escola r idad determinan  la  demanda  de pro-
fesores?

¿Cuál es el compor tamiento de la  mat r ícu la  y t itu lación  de pro-
fesores de Educación  Media?

¿Qué ofrecen  las inst ituciones formadoras de profesores?
¿Cuál es el papel del Estado respecto de este tema?

1. Las  v in cu lac ion e s  e n tre  ofe rta  y  de m an da de
profe sore s , y  ca lidad y  e qu idad de  la  e sco laridad

Las or ien t aciones de polít ica  educa t iva  seña ladas a sumen  la
expansión  de la  Educación  Media  como un proceso creciente, deman-
dado por  los jóvenes que están  logrando una  escola r idad mayor  en
cuanto a  años de estudio y por  la  sociedad, que considera , en  ese cre-
cimiento de la  escola r idad, un  mayor  n ivel de desar rollo cu ltura l y
una  necesidad de más conocimientos, para  los desafíos que debe re-
solver  en  los dist in tos sectores del desar rollo socia l y económico.
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Sin  embargo, estos enunciados, proyectados geográfica  y loca l-
mente, permiten  ident ificar  demandas heterogéneas y, también , pro-
fundas desigua ldades en  relación  con  la  posibilidad de obtener  una
igua ldad de opor tun idad educa t iva . Por  cier to, una  condicionan te,
en t re ot ras, es la  disponibilidad de profesores de acuerdo con  los pla -
nes y programas de estudio previstos.

Esta  condicionante se vuelve más aguda  si la  disponibilidad se
asocia  no tan  solo a  los mín imos comunes de aprendiza je sino, t am-
bién , a  las aspiraciones de las comunidades y cen t ros escola res, las
que debieran  expresarse en  nuevos planes y programas de estudio,
y en  una  asociación  más act iva  en t re la  ofer ta  escola r  y la  demanda
de los jóvenes y la  sociedad (Rodr íguez, 1994).

En  este punto, nos acercamos tan to a  la  can t idad como a  la  ca li-
dad de los profesores que se desempeñan  en  la  Educación  Media
(Gimeno Sacr istán , 1992).

Desde esa  doble per spect iva , se produce una  a sociación  de la
disponibilidad de profesores con  la  equidad, en tendida  en  esa  doble
dimensión  no siempre suficien temente explicitada : la  igua ldad bá-
sica  común a  todos los ciudadanos y la  provisión  de aquellos recur-
sos que respondan  a  su  par t icu la r  situación  asociada  con  la  ca lidad
de vida .

En  este contexto de ideas, se plan tea  ta l vez una  pregunta  muy
pr imar ia : ¿cuentan  las dist in tas loca lidades y cen t ros escola res con
los profesores de Educación  Media  requer idos? Esta  in ter rogante la
iremos respondiendo de un  modo progresivo, más bien  situando ele-
mentos para  su  respuesta , ya  que de un modo directo es probable que
aún  no exista  una  respuesta  estadíst ica .

Una  pr imera  aproximación  nos permite seña la r  que la  ausencia
de una  información  precisa , dist r ibu ida  geográficamente, sobre dis-
ponibilidad de profesores en  Educación  Media  hace que los temas de
ca lidad, por  una  par te, y de equidad, por  ot ra , t engan  resoluciones
polít icas y pedagógicas difíciles de sostener  en  un contexto de descen-
t r a lización  (Hevia , 1991), no sólo admin ist r a t iva  sino t ambién  de
gest ión  cur r icu la r.
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2.  Re lac ion e s  e n tre  d ispon ibilidad de  profe sore s ,
cu rricu lu m  o  p lan  de  e s tu dios  y  de m an da por
Edu cación  Me dia 1

Par t imos de una  a firmación  in icia l, susten tada  cier tamente por
la  invest igación refer ida: el curr iculum o plan (le estudios y la  deman-
da  por  Educación  Media  están  a  la  base de la  demanda  de profeso-
res en  esa  educación .

Esta  a firmación  se funda  en  las sigu ien tes consideraciones:

1.  E l Estado mant iene el cont rol directo e indirecto de la  mayor
par te de la  mat r ícu la  y de los establecimientos educaciona les.

Es un  cont rol directo del Estado cuando se hace referencia  a  las
un idades educa t ivas dependien tes de los mun icipios; es indir ecto
cuando se hace referencia  a  los establecimientos sosten idos por  par-
t icu la res, pero subvencionados por  el Estado.

Por  ello, las determinaciones sobre polít ica  educacional, que fun-
damenta lmente se dir igen  a  aspectos como la  cober tura , administ ra -
ción , el financiamiento, el cur r icu lum y los recursos humanos, t ienen
incidencia  en  una  par te impor tan te del sistema escola r  medio,

2.  E l Estado ha  hecho un  esfuerzo impor tan te, en  los ú lt imos 10
a  15 años, por  incrementa r  la  cober tu ra  del n ivel medio, lo que se
refleja  en  el aumento de la  mat r ícu la  y el número de cursos por  gra -
do. E llo determina  la  demanda  de profesores para  los dist in tos gra -
dos de la  Educación  Media .

3.  Respecto del plan de estudios, existe una est recha relación con
la  demanda  de profesores.

En  el caso de ambas modalidades, y par t icu la rmente en  la  mo-
dalidad. Humaníst ico-Cient ífica  (HC), la  invest igación refer ida  cons-
ta ta  que las var iaciones de la  demanda  de profesores están  en  rela -

1. Informe fina l ha  sido publicado por  el Minister io de Educación  de Chile;
la  referencia  es: E .Rodr íguez F., Ofer ta  y demanda  de Profesores de
Educación  Media , Minister io de Educación , Sant iago, 1993.
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ción  con  las var iaciones del plan  de estudios (así, la  aplicación  pro-
gresiva  del decreto 300, los decretos de los años 1984 y 1989, núme-
ros 3 y 129 respect ivamente).

Por  ello, las modificaciones en  los planes de estudio deben  ser
estudiadas no sólo en  los aspectos de conten ido, actua lidad y per t i-
nencia , sino también  en  relación  con  la  disponibilidad de profesores
y el t iempo que se requiere para  que el sistema escola r  cuente con
esos recursos cua lificados de acuerdo con  los cambios previstos.

Si bien  cua lquier  cambio en  los planes de estudio es de in terés
para  los actores de la  educación , en  relación  con  los profesores esos
cambios debieran  ser  mater ia  de a r t icu lación  y coordinación  con  las
inst ituciones formadoras. Esto t iene mayor  va lidez si se considera  la
in icia t iva  que las unidades educat ivas t ienen en  la  actua lidad, y pro-
bablemente la  t endrán  en  el fu turo, sobre esos planes.

En  este sen t ido, los estudios de ofer ta  de t itu lados por  las inst i-
tuciones forma doras muestran vacíos importantes, especia lmente en
relación  con  la  modalidad Técnico-Profesiona l (TP) de la  Educación
Media . Ha  pasado más de una  década  donde la  formación  de profe-
sores para  esa  modalidad ha  sido muy escasa .

4.  En  relación  con  la  polít ica  educaciona l respecto de las moda-
lidades, se consta ta  un  cambio sustan t ivo a  par t ir  de los años 1988 y
1989.

Ent re 1988 y 1991, la  mat r ícu la  de la  modalidad HC desciende
notor iamente; de modo para lelo sube, hasta  duplicarse la  mat r ícu la
de la  modalidad TP.

E st a  polít ica  a fect a  la  dem a n da  de pr ofesor es, a  pa r t ir  de la
unidad base de esa  demanda: la  mat r ícu la  de a lumnos y su  organi-
zación  en  cursos.

Nuevamente, surge la  in ter rogante, frente a  este comportamien-
to de la  mat r ícu la , sobre la  necesar ia  preparación  y disponibilidad
de profesores.

5.  En  relación  con  la  polít ica  respecto de las dependencias, t ie-
ne impor tancia  en  cuanto a  la  proporción  en  que éstas par t icipan  en
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la  mat r ícu la  tota l de la  Educación  Media , así como en  los cursos y en
la  demanda  de horas y de profesores.

Se evidencia  en  la  modalidad HC, en  el per íodo 1983 a  1991, una
menor  par t icipación  de la  dependencia  Municipa l, ba jando diez pun-
tos en  ese per íodo; por  su  par te, se incrementa  en  cinco puntos res-
pect ivamente la  par t icipación  en  la  mat r ícu la  de las dependencias
Par t icu la r  Subvencionada  y Par t icu la r  no Subvencionada .

En la  modalidad TP, se incrementa , en  el per íodo estudiado de
1989 a  1991, la  par t icipación , en  la  mat r ícu la  tota l, de la  dependen-
cia  Municipa l en  t res puntos; por  su  par te, la s ot ras dependencias
ba jan  su  par t icipación , siendo la  disminución  en  menor  proporción
la  de la  dependencia  Corporación .

Así, la  mayor  demanda  de horas y de profesores sigue la  tenden-
cia  seña lada .

En este contexto, es posible preguntarse sobre las polít icas de las
inst ituciones formadoras y las or ien taciones para  el desempeño pro-
fesiona l.

6.  La  consta tación  an ter ior  plan tea  a lgunos desafíos in teresan-
tes, en  el sen t ido de lograr  que la  capacidad educa t iva  de la  depen-
dencia  Municipa l ofrezca  posibilidades de acceso a  los sectores popu-
la res y que, a  la  vez, sea  de ca lidad para  posibilit a r  la  inserción  de
esos estudian tes ya  sea  a l empleo o a l t raba jo product ivo. E llo impli-
ca , en t re ot ros, profesores capacitados para  desar rolla r  una  educa-
ción  con  esas caracter íst icas.

7.  En  cuanto a l número de a lumnos por  curso, se puede conclu ir
que, en  el per íodo estudiado para  cada  modalidad, el número tota l
promedio de a lumnos por  curso no es super ior  a  39, si bien  el exa-
men pormenor izado de los grados indica  que especia lmente los pr i-
meros grados llegan  a  un  tota l promedio máximo de 43 a lumnos por
curso en  a lgunos años.

Asimismo, la  ser ie cronológica  indica  que en  la  modalidad HC
el tot a l promedio de a lumnos por  cu r so es decrecien te a  pa r t ir  de
1988, y en  la  modalidad TP también  es decrecien te a  par t ir  de 1989.
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Si se considera  este componente en  cuanto a  las modalidades y
dependencia s, en  la  moda lidad HC la s dependencia s Mun icipa l y
Par t icu la r  Subvencionada  t ienen  un  número mayor  tota l promedio
de a lumnos por  curso que la  dependencia  Par t icu la r  no Subvencio-
nada . Las exigencias de la  subvención , por  tan to, son  decisivas para
estas dependencias, en  la  polít ica  sobre a lumnos por  curso.

E n  la  m oda lida d TP, la s depen den cia s Mu n icipa l, Pa r t icu la r
Subvencionada  y Corporación  t ienen  mayor  número tota l promedio
de a lumnos por  curso que la  dependencia  Par t icu la r  no Subvencio-
nada , si bien  esta  ú lt ima  t iene una  proporción  muy pequeña  de la
mat r ícu la . En  este caso, se aplica  la  misma conclusión  que se ha  se-
ña lado.

Llama la  a tención  que la  polít ica  de subvenciones sea  decisiva
sobre esta  mater ia , ya  que además, las can t idades de a lumnos tota -
les promedio por  curso son  simila res en  ambas modalidades para  las
dependencias que reciben  subvención  del Estado, cuando desde un
punto de vista  pedagógico se t ra ta  de modalidades muy diferentes en
su  concepción  y acción  educa t ivas.

Por  ello, el t ra tamiento metodológico sobre la  disponibilidad de
profesores, en  un  hor izonte de mejoramiento de la  ca lidad y equidad,
implica :

–  Ca ract er ización  de ser ies cronológica s h istór ica s, t an to de
demanda  de profesores, determinada  por  la  mat r ícu la  y cober tura ,
los planes de estudio, la  proporción  de par t icipación  en  la  mat r ícu la
por  las modalidades y dependencias, y la  can t idad de cursos por  gra -
do, como de ofer ta  de profesores, determinada  por  los mat r icu lados
y t itu lados de las inst ituciones formad oras y por  la  movilidad del
cuerpo docente (según  edades, jubilación , deserción).

–  Establecimiento de escenar ios, susten tados en  decisiones po-
lít icas, sobre a lgunos componentes significa t ivos de su  configuración,
como: mat r ícu la  y cober tura , plan  de estudios, proporción  de par t ici-
pación  en  la  mat r ícu la  de las modalidades y dependencias, y can t i-
dad de cursos por  grado de acuerdo con un número razonable de alum-
nos por  curso.
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–  E laboración  de ser ies cronológicas proyectadas sobre deman-
da  de profesores, aplicando los cr iter ios configura t ivos de los escena-
r ios.

–  Est imación  de la  demanda  de horas y de profesores, según
jornada  de docencia  en  au la , en  base a  la  can t idad de cursos por  gra -
do y los requer imientos en  horas pedagógicas de los planes de estu-
dio de acuerdo con  las modalidades; y est imación  de la  ofer ta  de t i-
tu lados en  un  per íodo previsto de an temano.

–  Establecimiento de cr iter ios para  el logro de equilibr ios abier-
tos y flexibles en t r e ofer t a  y demanda . Así, la s ca ract er íst ica s que
t iene la  ofer t a  y la  demanda  en  sus a spectos est ructu ra les (organ i-
zación , admin ist r ación , planes de estudio) y en  su  dinámica  (cober-
t u r a ), y la  proyección  ba sada  en  escena r ios, lo que posibilit a  una
per spect iva  de a lt erna t ivas, en  r elación  con  decisiones de polít ica
sobr e a lgu n os a spect os con figu r a t ivos del desa r r ollo fu t u r o de la
Educación  Media .

3. Esce n arios  para  u n a polít ica  de  ca lidad y  e qu idad
re spe cto  de  la  d ispon ibilidad de  profe sore s

Por  su  la  na tura leza , la  relación  proyect iva  de disponibilidad de
profesores, en  el contexto de una  polít ica  caracter izada  por  la  ca li-
dad y equidad, requiere concebir  escenar ios deseables de fu turo, que
sirvan  de eje or ien tador  y, a  la  vez, sean  capaces de hacer  rea lidad
las or ien taciones que inspiran  la  polít ica  educa t iva .

Los escenar ios son  inst rumentos vá lidos para  la  defin ición  y el
establecimiento de polít icas. Si bien  el fu turo no es conocido y ade-
más es incier to, el escena r io más bien  const ituye la  aproximación
hacia  ese fu turo desde una  ópt ica  de lo deseable, aquello que desde
el presen te puede colaborar  en  la  configuración  de esas condiciones
deseables, t en iendo en  cuenta  los dist in tos componentes que se a r t i-
cu lan  con  la  educación .

El establecimiento de dist in to t ipo de escenar ios se vincula  con
la  in formación  h istór ica . No se puede pensar  que exist irá  una  rup-
tura  inmedia ta  en t re presen te y fu turo, sino más bien  que la  confi-
guración  del fu turo deseable es un  proceso prolongado en  el t iempo.
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Estos escenar ios debieran  tener  en  cuenta  las var iables est ruc-
tura les de: cober tura , proporción  de par t icipación  de la  dependencia
en  la  cober tura  y mat r ícu la , can t idad de cursos por  grado, número
de a lumnos por  curso, can t idad de horas asignadas en  el plan  de es-
tudios a  una  asigna tura  o á rea .

En  cua n to a  los escena r ios concebidos como pa rá met ro de la
expansión  fu tura  de la  Educación  Media , es posible y deseable esta -
blecer  a  lo menos t res escenar ios.

1.  Un escenar io denominado “favorable”, porque sign ifica  una
mayor  cober tura  en  ambas modalidades de la  Educación  Media , con
un factor  de a juste opt imista  y una  mayor  proporción  de par t icipa-
ción , en  esa  mayor  cober tura , de la  dependencia  municipa l y subven-
cionada , así como un  número de a lumnos por  curso de mejor  manejo
por  pa r t e del profesor. La  or ien t ación  cen t r a l es la  a t ención  a  la s
poblaciones menos favorecidas, median te la  discr iminación  posit iva
de la  escuela  municipa l, dist r ibu ida  en  todo el t er r itor io.

2.  Un segundo escenar io que se denomina  “simila r  a l actua l”,
en  el cua l se proyectan  las tendencias manifestadas, en  los aspectos
indicados an ter iormente, t en iendo var iaciones basadas en  la  evolu-
ción  de la  población  est imada  de 14 a  17 años; y

3.  Un tercer  escenar io denominado “desfavorable”, porque dis-
minuyen  a lgunos logros a lcanzados en  aquellos aspectos seña lados
en el escenar io favorable. Implica , por  tanto, una  creciente elit ización
de la  E du ca ción  Media , en  la  m edida  qu e se r es t r in ge el pa pel
compensador  del Estado.

Ahora  bien , los t res t ipos de escenar ios se susten tan  en  consi-
deraciones de polít ica  in tersector ia l, esto es, las relaciones en t re la
educación  y los ot ros sectores del desar rollo. En  esta  línea , la  dife-
rencia  en t re los escenar ios se basa  en  la  equidad, la  ca lidad y la  per-
t inencia ; por  ello los escenar ios t ienden  a  configurarse sobre decisio-
nes en relación con la  cobertura del sistema escolar  de media, la  or ien-
t a ción  d e  es a  cober t u r a  h a cia  d e t e r m in a d a s  p obla cion es , la
foca lización  de modalidades, la  impor tancia  de las dependencias en
la  mat r ícu la  tota l y el número de a lumnos por  curso para  lograr  un
una  mejor  a tención  de éstos.
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El t r a t amien to de la  r elación  proyect iva  median te escena r ios
permite, asimismo, cen t ra r  la  polít ica  en  dist in tos n iveles, por  cuan-
to el proceso de la  descent ra lización implica  decisiones est ra t ificadas
en  lo geográfico: naciona l, regiona l y loca l, y en  lo est ructura l: moda-
lidad, dependencia  y grado.

4. La ofe rta  de  las  in stitu c ion e s  form adoras  y  la  de m an da
por e s tu dios  de  Pe dagogía  Me dia: a lgu n os  e le m e n tos  de
re alidad

El tema de la  disponibilidad de profesores, en su dimensión cuan-
t it a t iva , se relaciona  directamente con  las inst ituciones formadoras,
en  especia l con  el compor tamiento de su  mat r ícu la  y de la  t itu lación
de profesores.

Nos parece impor tante destacar  a lgunos aspectos diagnóst icos
presentes en la investigación citada, por cuanto permiten dimensionar,
en una perspect iva  de futuro, las relaciones entre la  disponibilidad de
profesores y la  calidad y equidad del sistema escolar  medio.

4.1. Ma t r ícu la  d e est u d ia n t es d e Ped a gogía

En el pregrado o formación  in icia l, de acuerdo con las inst itucio-
nes formadoras consideradas en  el estudio mencionado, se consta ta
que la  mat r ícu la , en t re 1984 y 1991, muest ra  una  fuer te tendencia
genera l a  ba ja r, t en iendo para  el ú lt imo año una  var iación  anua l de
signo nega t ivo (-47%).

Esta  consta tación  muest ra  que las tendencias fu turas de la  for-
mación  de profesores, para  este n ivel, t endrán  un  grave deter ioro en
relación  con  la  renovación  del cuerpo docente y con  la  sa t isfacción  de
las necesidades de profesores en  las regiones del pa ís.

Tal vez sea importante resaltar  que, en cuanto a  regiones, las que
t ienen  una  formación  de profesores que podr ía  cubr ir  las necesida-
des del sistema en términos de los planes de estudio son las regiones
V y Metropolitana, y sólo en par te las I, III, IV, VII, VIII, IX, X y XII.

Para  ejemplifica r, destacamos a lgunos da tos.
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Respecto de la  mat r ícu la  de a lumnos que ingresan  a  las Peda-
gogías de n ivel medio, es impor tan te anota r  a lgunos da tos.

* En  a lgunos años no ha  habido mat r ícu la  para  a lgunas car re-
ras2. Así:

Ped. en  Química : años 1988 y 1989
Ped. en  Química  y Ciencias: años 1987, 1989 y 1990
Ped. en  Biología  y Ciencias: años 1989 y 1990
Ped. en  F ísica  y Ciencias: años 1987, 1989 y 1990
Ped. en  Ar tes Manuales: años 1987 y 1989

Las Pedagogías en  Publicidad y Ventas, Modas, Ens. Indust r ia l,
Técnicas Especia les, Educación  Tecnológica  presentan  una  ir regula -
r idad en  sus mat r ícu las.

Las Pedagogías en  F ísica  y Química , Biología /Ciencias Natura-
les y Ciencias, Educación  Comercia l y Educación  Técnica  no presen-
tan  mat r ícu la  en  el per íodo estudiado, si bien  t ienen  t itu lados.

* La  media  de var iación  in teranua l de la  mat r ícu la  por  car reras
muest r a  una  evolución  posit iva , pr incipa lmen te en  la s sigu ien tes
car reras:

Francés (47%)
Religión  (39%)
Alemán (37%)
Castellano y Filosofía  (32%)
Física  y Computación  (27%)
Física  (17%)
Música  (6%)
Filosofía  (2%)
Biología  y Química  (0%)

En el caso de Francés existe una  distorsión  en t re los años 1989
y 1990, aumentando en  una  cifra  no tendencia l; lo mismo acontece

2. El nombre de las carreras se ha  tomado directamente de las inst ituciones
que las ofrecen .
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con  las car reras de Alemán, Castellano y Filosofía , F ísica  y Compu-
tación , y Religión .

En cuanto a  la  evolución  nega t iva  destacan:

Ciencias Natura les y Biología  (-19%)
Matemát ica  y F ísica  (-18%)
Matemát ica  (-18%)
Artes P lást icas (-14%)

* La  var iación  anua l de la  mat r ícu la  por  ca r reras muest ra  que,
con  respecto a  1984 y ot ros años según  in icio de la  mat r ícu la  de la
car rera , las que t ienen  un  decrecimiento mayor  en  relación  a  1991
son:

Ciencias Natura les y F ísica  (-93,4%)
Física  y Computación  (-87,5%)
Matemát ica  y F ísica  (-82,5%)
Ciencias Natura les y Biología  (-82,1%)
Matemát ica  (-78,7%)
Ciencias Natura les y Química  (-75,7%)
Artes P lást icas (-67,1%)

Sólo muest ran  crecimiento Alemán (39,7%) y Música  (26,4%).

Estos da tos muest ran  que, en  el pregrado, existen  vacíos y ten-
dencias decrecien tes.

Asimismo, la  evolución  anua l en t re los años 1984 y 1991 es ne-
ga t iva  para  a lgunas car reras de las á reas de matemát ica , cien t ífica
y a r t íst icas.

Es necesar io agregar  que a lgunas universidades in ician  un  pro-
ceso de supresión  de la  formación  de profesores para  este n ivel me-
dio, o de rest r ingir la  sólo a  a lgunas especia lidades.

Esto sign ifica , como se indicó an ter iormente, que la  formación
de profesores tendrá  un  grave deter ioro para  sa t isfacer  las deman-
das der ivadas de los planes de estudio, así como de los cen t ros edu-
ca t ivos.

Estos an tecedentes evidencian  sín tomas de que estas ca r reras
n o es t á n  s ien do a t r a ct iva s  pa r a  los  a lu m n os qu e post u la n  a  la s
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universidades del pa ís, ya  que tan to el mercado ocupaciona l que se
ofrece a  pa r t ir  de esta  act ividad profesiona l como las expecta t ivas
socia les y económicas son , por  cier to, escasas y ba jas en  la  est ima-
ción  socia l y en  la  ret r ibución  económica  y los sa la r ios.

Una  polít ica  rea lista  de equilibr io en t re ofer ta  y demanda , así
como de sa t isfacción  de los requer imien tos de profesores, r equ iere
abordar  estos temas y establecer  mecanismos que incent iven  la  pro-
fesión .

4.2. Ti t u la ción  d e est u d ia n t es d e p ed a gogía

Una pr imera  consideración  es que existe una  var iedad de t ítu -
los que otorgan  las inst ituciones formadoras. Así, a  modo de ejemplo,
en  relación  con  Ciencias Natura les existen  los sigu ien tes t ítu los: Cs.
Natura les y Biología , Cs. Natura les y Química , Cs. Natura les y F ísi-
ca , Cs. Natura les, Biología  y Química ; en  relación  con  Biología : Bio-
logía  y Ciencias, Biología , Biología  y Química , Cs. Natura les y Biolo-
gía , Cs. Natura les-Biología  y Química ; respecto de Matemát ica : Ma-
temática, Matemática y Física, Matemática y Computación; en cuanto
a  F ísica : F ísica , Matemát ica  y F ísica , F ísica  y Computación , F ísica  y
Ciencias, F ísica  y Química .

Esta  var iedad de t ítu los permite que los profesores ejerzan  do-
cencia  en  dist in tas asigna turas del plan  de estudios de Educación
Media .

En  cuanto a  la  t itu lación  de a lumnos de pregrado, t ambién  se
manifiesta  una  ba ja  (-17,5%) en  la  var iación  anua l del per íodo estu-
diado en  la  invest igación  que se menciona  (1984-1991).

Como se seña ló an tes, la  ba ja  en  la  mat r ícu la , un ida  a  una  dis-
minución  en  la  t it u lación , permit e con figu ra r  una  per spect iva  de
fu turo que a fecta rá , en  el mediano y la rgo plazo, los equilibr ios en-
tre ofer ta  y demanda y, por  tanto, la  disponibilidad de profesores tanto
en relación con las especialidades como con la  dist r ibución geográfica ,
siendo más afectada, por  cier to, la  población ubicada en la  pobreza.

En  relación  con  la  t itu lación  por  ca r reras, se consta ta  que, en
a lgunos años, no ha  habido t itu lación  en  a lgunas car reras del á rea
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cien t ífica  y a r t íst ica ; por  su  par te, las ca r reras relacionadas con  la
modalidad TP presen tan  ir regula r idades en  su  t itu lación .

Pa r a  e jem plifica r, des t a ca m os  a lgu n os  da t os  r espect o del
pregrado o formación  in icia l.

* En  a lgunos años no ha  habido t itu lados en  a lgunas car reras.
Así: F ísica  en  1989, Química  y Ciencias en  1989, Ar tes Manuales en
1987 y 1989.

Las Pedagogías en  Publicidad y Ventas, Modas, Ens. Indust r ia l,
Técnicas Especia les, Educación  Tecnológicas presen tan  una  ir regu-
la r idad en  sus t itu laciones por  año.

La  Pedagogía  en  F ísica  y Computación  no presen ta  t itu lados en
el per íodo estudiado.

* La  m edia  de va r ia ción  in t er a n u a l de t it u la dos por  ca r r er a
muest ra  que las que t ienen  una  evolución  posit iva  son:

Castellano y Filosofía  (66%)
Alemán (28%)
Biología -Química  y Ciencias Natura les (22%)
Física  (17%)

Una situación  par t icu la r  se presen ta  en  Biología  y Ciencias, y
Religión , que presen tan  una  evolución  a fectada  por  un  año específi-
co.

Las que muest ran  una  evolución  nega t iva  son:
Biología  y Química  (-11%)
Artes P lást icas (-10%)
Ciencias Natura les y F ísica  (-9%)
Matemát ica  y F ísica  (-8%)
Inglés (-6%).

* La  var iación  anua l de los t itu lados por  car reras muest ra  que,
con  respecto a  1984 y ot ros años según  in icio de la  t itu lación  de la
car rera , las que t ienen  un  crecimiento mayor  en  1991 son:

Castellano y Filosofía  (110%)
Biología -Química  y Ciencias Natura les (81%)
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Biología  (54,1%)
Histor ia  y Geografía  (21,1%)
Educación  F ísica  (15,8%)
Matemát ica  (8,9%)

Las de mayor  decrecimiento en  la  misma comparación  son:

Física  (-78,9%)
Química  (-71,4%)
Ciencias Natura les y F ísica  (-69,4%)
Alemán (-65,7%)
Biología  y Química  (-65,4%)
Artes P lást icas (-54,4%).

Estos an tecedentes, jun to con  los de mat r ícu la , permiten  rea li-
zar  a lgunas consideraciones:

–  Es probable que se produzca  una  concent ración  de profesores,
par t icu la rmente de a lgunas especia lidades, en  loca lidades que ofre-
cen  mejores venta jas compara t ivas.

–  La dist r ibución geográfica  de los profesores será  muy desigual,
si no hay incent ivos impor tan tes. Esto a fecta  la  equidad y ca lidad de
la  educación .

–  Exist irán  especia lidades cla ramente deficita r ias, con  tenden-
cia  a  una  ampliación  del déficit  a  ot ras especia lidades.

–  Se discr iminará  a  los profesores de Educación  Media  según
las especia lidades.

Una  polít ica  rea lista  de equilibr io en t re ofer ta  y demanda , así
como de sa t isfacción  de los requer imientos de profesores, t iene que
abordar  estos temas y establecer  mecanismos que incent iven  la  pro-
fesión  en  las dist in tas dimensiones en  que se encuent ra  a fectada : la
formación  de profesores, la  mat r ícu la , las t itu laciones y los lugares
de desempeño profesiona l.

4.3. En  cu a n t o a  la  p royección  d e t i t u la d os

Esta  dimensión  es fundamenta l para  una  concepción  h istór ica
de fu turo sobre la  disponibilidad de profesores, vinculada  con  el me-
joramiento de la  ca lidad y la  equidad.



PENSAMIENTO EDUCATIVO. Vol. 16 - 1995 Eugenio Rodr íguez Fuenza lida

284

En el estudio mencionado, se rea liza  una  proyección hacia  el año
2000. De ella  se obt ienen  los sigu ien tes resu ltados:

1.  Si se considera  la  proyección  de t itu lados, rea lizada  en  este
estudio, mediante el modelo de regresión  simple, en  el á rea  matemá-
t ica  se mant iene la  ca r rera  de Matemát ica , pero disminuyen  las ca -
r reras de Matemát ica  combinada  con  ot ra  especia lidad; a  su  vez, en
el á rea  cien t ífica , suben  Biología , F ísica-Química  y Física-Ciencias,
pero ba jan  todas las demás car reras vinculadas con  esta  á rea ; en  el
á rea  a r t íst ica , sube la  t itu lación  de Ar tes Manuales, pero ba ja  la  de
Ar tes P lást icas y Música .

2.  Si se considera  la  t itu lación  ana lizada  mediante el modelo de
var iables reta rdadas, suben  solamente unas pocas ca r reras, como:
Música , Biología-Química-Cs.Natura les, F ísica , Matemát ica , Quími-
ca-Ciencias; las demás car reras ba jan  su  t itu lación  o no t ienen  t itu -
lación  en  el per íodo proyectado.

Como ejemplos de ambos resu ltados citamos del estudio refer i-
do:

La  proyección  basada  en  el modelo de regresión  simple muest ra
que en  la  proyección  para  los años 1992 a  2000, los da tos se pueden
clasifica r  en  cinco ca tegor ías para  los t itu lados.

– Carreras que suben  su  t itu lación  en  ese per íodo:

Histor ia  y Geografía
Biología
Ed. F ísica
Castellano y Filosofía
Ar tes Manuales
Ed. Tecnológica

– Carreras que suben  levemente su  t itu lación :

Física  y Química
Física  y Ciencias

– Carreras que mant ienen  su  t itu lación  en  el per íodo:

Matemát ica
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– Carreras que ba jan  su  t itu lación :

Castellano
Filosofía
Francés
Cs. Natura les y Química
Religión
Matemát ica  y Computación

– Carreras que ba jan  su  t itu lación  con  signo nega t ivo:

Ar tes P lást icas
Alemán
Física
Inglés
Matemát ica  y F ísica
Música
Biología  y Química
Química
Cs. Natura les y Biología
Cs. Natura les y F ísica
Química  y Ciencias
Biología , Cs. Natura les y Ciencias
Biología  y Ciencias

La proyección en  base a l modelo de var iables retardadas, con las
limitaciones seña ladas para  el per íodo proyectado de t itu lados 1992
a  1995, se puede clasifica r  en  cinco ca tegor ías seña ladas. Así:

– Carreras que suben  su  t itu lación :

Castellano
Filosofía
Francés
Histor ia  y Geografía
Música
Biología , Química  y Ciencias Natura les
Ed. F ísica
Castellano y Filosofía
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– Carreras que mant ienen  su  t itu lación :

Física
Matemát ica
Química  y Ciencias

– Carreras que ba jan  su  t itu lación :

Ar tes P lást icas
Inglés
Biología  y Química
Química
Biología
Cs. Natura les y Química
Cs. Natura les y F ísica
Religión
Biología  y Ciencias
Ar tes Manuales

– Carreras que ba jan  su  t itu lación  con  signo nega t ivo:

Matemát ica  y F ísica
Cs. Natura les y Biología
Matemát ica  y Computación

– Carreras sin  t itu lados en  ese per íodo:

Física  y Química
Biología , Cs. Natura les y Ciencias
Física  y Ciencias
Ed. Tecnológica

5. Pape l de l Estado re spe cto  de  la  d ispon ibilidad de
profe sore s

Me parece necesar io destacar  cua t ro consideraciones, que cons-
t ituyen  un  marco referencia l para  el papel del Estado:

–  La  pr imera  se refiere a  la  necesidad que el Estado no se des-
en t ienda  de la  formación  in icia l de profesores. Const ituye par te de
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su  responsabilidad, por  cuanto es el pr incipa l sostenedor  de las es-
cuelas de este n ivel.

–  Una  segunda  consideración  se refiere a  la  coexistencia  de dos
sistemas, con  escasos puntos explícitos de contacto. Uno es el siste-
ma escola r, como empleador  de profesores, y ot ro el sistema de for-
mación  de éstos. Me parece fundamenta l que el Estado juegue un  rol
de in formante, coordinador  y a r t icu lador.

–  La  t ercera  consideración  se r elaciona  con  la  au tonomía . E l
Estado y el pa ís la  establece en  sus normas y requiere ser  concebida
en  un  hor izonte mayor : las en t idades formadoras forman par te de la
sociedad educadora  y como ta l, la  au tonomía  const ituye una  forma
de asegurar  el servicio a  esa  sociedad, lo que implica  responsabili-
dad y compromiso an te el Estado y la  Sociedad; por  tan to, necesar ia -
mente deben  rendir  cuentas.

– Finalmente, una cuar ta  consideración se vincula  con la  concep-
ción de escuela  media . Respecto de este punto, dos líneas de reflexión:
la  escuela  es un  inst rumento de t r ansmisión  de conocimien tos, de
act itudes y va lores, así como el espacio donde se rea liza  una  par te
sign ifica t iva  de la  formación  de los adolescentes y jóvenes; y la  es-
cuela  incluye un  proceso de in t er acciones, donde la  pr esencia  del
profesor  es fundamenta l, t en iendo en  cuenta  sus múlt iples roles que
no se reducen  sólo a  la  en t rega  de in formaciones. Sin  embargo, fren-
te a  los deba tes sobre el t ipo de profesor  requer ido, si un  especia lista
o un  pedagogo, el Estado debe explicita r, según  los consensos nece-
sar ios, el t ipo de escuela  media  deseada .

De manera  más ana lít ica , nos pa rece que el papel del Estado
puede especifica rse, con  referencia  a  la  disponibilidad de profesores,
en  cua t ro aspectos.

5.1. A n ivel  d e la  for m a ción  in icia l

Como pr imera  consideración , es fundamenta l el establecimien-
to, en  coordinación  con  las inst ituciones formadoras, de bases de da-
t os  qu e, m á s  a l lá  d e  la s  legít im a s  n eces id a d es  e  in t e r es es
inst ituciona les, t engan  a lgunas var iables mín imas comunes de in te-
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rés para  la  polít ica  naciona l y que la  in formación  básica  sea  compar-
t ida  por  los actores que están  involucrados en  la  ofer ta  y demanda
de profesores de este n ivel, t en iendo presen te que la  formación  de
profesores t iene una  impor tan te incidencia  en  la  ca lidad de la  acción
educa t iva  y, por  tan to, en  la  equidad y per t inencia  de la  educación
como servicio público.

Estas bases de da tos debieran  actua liza rse anua lmente en  a l-
gunas var iables, como: mat r icu lados, t itu lados, reprobados y deser-
tores, t an to en  los n iveles de pregrado, grado y post ítu lo. Además,
debiera  inclu ir  a  todas la s inst ituciones que forman  profesores de
Educación  Media . Actua lmente, las publicaciones sobre este tópico
son , por  cier to, limitadas y muy incompletas.

Las in formaciones de estas bases de da tos son  fundamenta les
para  proyecta r  la  mat r ícu la  y t itu lación , según  las var iables seña la -
das en  cuanto a  los escenar ios, la  sa t isfacción  de demandas y reno-
vación  del cuerpo docente.

En  segundo lugar, nos parece muy impor tan te estudia r  dist in -
tas a lterna t ivas para  incent ivación  de la  mat r ícu la  de a lumnos, la
permanencia  en  las ca r reras y su  cor respondien te t itu lación .

Ent re ot ras, es posible pensar  en  la  creación  de incent ivos, me-
dian te becas y ot ros est ímulos a  los estudian tes, considerando la  for-
mación  en  determinadas á reas.

En  tercer  lugar, habr ía  que considerar  la  posibilidad de estable-
cer  incent ivos a  las inst ituciones formadoras para  desar rolla r  a lgu-
nas car reras pedagógicas.

Para  ello, es deseable crear  un  fondo de compensación  para  las
inst ituciones formadoras de profesores de Educación  Media  que, por
las regiones en  que están  situadas, lo requieran  en  razón de que esas
regiones son  más pobres, con  menos población  económicamente ac-
t iva , etc. También , es necesar io pensar  en  la  incent ivación  de dichas
in st it u cion es  pa r a  for m a r  pr ofesor es  en  r egion es  don de és t a  es
deficita r ia  o inexisten te.
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5.2. A n ivel  d el  ejer cicio p rofesion a l

La polít ica  de descent ra lización  t iende a  dar  una  mayor  au tono-
mía  a  los cen t ros educa t ivos en  mater ia  de cur r icu lum escola r, me-
diante el establecimiento de planes elect ivos, planes especia les, mar-
cos cur r icu la res.

Sin  embargo, como la  demanda  de profesores t iene una  relación
dir ect a  con  los planes de estudio, ya  que const it uyen  el marco pr in -
cipa l pa ra  det ermina r  y ca ract er iza r  e] ejer cicio profesiona l, se de-
ber ían  elabora r  bases de da tos que tuvieran  est a  in formación  ac-
tua lizada  no sólo en  r elación  con  los decretos y au tor izaciones sino
también , sobre los planes mismos, la s a signa tu ra s y la s hora s por
grado.

Esta  in formación  const ituye la  base del mapa  de la  demanda  de
profesores que, par t iendo de la  un idad educa t iva , sistemat ice la  in -
formación  en  los n iveles comunal, regiona l y naciona l.

Por  su  par te, habr ía  que lograr  una  normalización  estable de la
in formación  sobre mat r ícu la  y cursos a  n ivel naciona l, por  región ,
modalidad y grado.

La  base de los aná lisis para  la  demanda  está  en  estas dos var ia -
bles: mat r ícu la  y cursos. Es precisamente el curso, en  la  actua l orga-
n ización  del sistema escola r, la  un idad demandante de horas de do-
cencia , y en  torno a  esta  un idad se organiza  y aplica  el plan  de estu-
dios, más a llá  de las caracter íst icas y condiciones de los a lumnos; por
su  par te, la  mat r ícu la  le otorga  una  dimensión  cuant ita t iva  a  esta
unidad, en  sí y en  el conjunto de la  demanda .

Existe, además, la  necesidad de desagregar  las in formaciones,
especia lmente de tasa  de cober tura , planes de estudio, profesores en
servicio y ot ras, a  n ivel regional. Por  cier to, las tendencias fu turas de
la  organización  del pa ís indican  que esta  necesidad t iene una  urgen-
cia  inmedia ta , para  asegurar  la  elaboración  de polít icas regiona les
susten tadas en  an tecedentes consisten tes.

La  convergencia  en t re ofer ta  y demanda  de profesores t iene un
fuer te componente regiona l, t an to por  la  razón  an tes seña lada  como
por  la  exist encia  de los inst itu tos formadores en  la s r egiones. Por
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tan to, la  a r t icu lación  y coordinación  se debiera  est ablecer  t an to a
n ivel naciona l como regiona l; lo que exige la  desagregación  de la  in -
formación  refer ida .

Si bien  los equilibr ios en t re ofer ta  y demanda  han  de ser  conce-
bidos de manera  flexible, precisamente para  que se logre dicha  flexi-
bilidad es necesar io tener  in formaciones desagregadas en  los n ive-
les seña lados.

En  relación  con  los cr iter ios para  establecer  equilibr ios proyec-
tados en t re ofer ta  y demanda , es necesar io especifica r  a lgunos ele-
mentos.

El equilibr io hay que concebir lo como a lgo dinámico, que se pro-
yecta  hacia  var ios años sucesivos, con  un  a lto componente de incer-
t idumbre, dado que una  par te impor tan te de los factores que deter-
minan  las tendencias sobre la  ofer ta  y la  demanda  escapan  a l con-
t rol y a  veces también , a  las previsiones de los plan ificadores de la
educación; más aun , en  un  sistema escola r  administ rado, organiza-
do y gest ionado con las caracter íst icas señaladas. Esta  consideración
posibilit a  no caer  en  las tendencias que tuvo la  plan ificación  de los
años sesenta , donde se actuó ba jo la  concepción  de un  Estado cent ra -
lizador, que ten ía  el cont rol de la  mayor  par te del sistema escola r.

Hoy, el sistema educacional en el país se caracter iza por  ser  abier-
to y au tónomo en  el n ivel un iversita r io, por  tan to no dependien te del
Estado; en  est e con texto, la s previsiones son  incier t a s si no est án
media t izadas por  polít icas explícitas. Es difícil prever  la  evolución de
las ca r reras que ofrezcan  las un iversidades, las preferencias de los
egresados de la  Educación  Media  por  dist in tas profesiones, aun  la
or ien tación  de los mismos a lumnos de la  Educación  Media  en  cuan-
to a  sus preferencias respecto de las modalidades que el sistema ofre-
ce, y la  influencia  que en  todas estas decisiones t iene la  evolución  del
desar rollo económico, socia l y cu ltura l del pa ís.

También  hay que destacar  que las proyecciones en  base a  esce-
nar ios t ienen  va lidez, en  la  medida  que esos escenar ios son  concebi-
dos como h ipótesis de t raba jo y, por  tan to, las proyecciones son  con-
sisten tes en  la  medida  que esas h ipótesis cor responden a  las decisio-
nes y compor tamientos de las personas.
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Por  ello, está  asociada  a  la  función  de la  plan ificación  educa t iva
el factor  incer t idumbre, lo que implica  ana liza r  var ios fu turos posi-
bles, represen tados por  escenar ios a lt erna t ivos. Así, la  previsiones
t ienen que expresarse ba jo la  forma de una  gama de va lores posibles,
más que ba jo la  forma de va lores ún icos.

Como se t ra ta  de un  proceso dinámico, hay que considera r  un
sistema para  un  corrección constante de las previsiones que, a  la  vez,
se proyecte a l sist ema  de ofer ta  de profesores, flexibilizándolo con
opciones que permitan  responder  a  la  evolución  de los escenar ios,
considerando los profesores en  servicio y los flu jos o movimientos de
ent rada  y sa lida  del sistema.

Para  lograr  equilibr ios en t re la  ofer ta  y la  demanda  de profeso-
res, jun to con  las previsiones seña ladas, se pueden  establecer  a lgu-
nas medidas.

Fren te a  las ca rencias o excedentes rea les o previsibles de pro-
fesores, an tecedentes estadíst icos necesar ios de confeccionar, habr ía
qu e  exa m in a r  cu id a d os a m en t e  los  fa ct or es  qu e  ca u s a n  los
desequilibr ios y considerar  los medios que permitan  cor regir los.

U n a  es t r a t egia  gen er a l de  a p r oxim a ción  pu ede s er  la  de
flexibiliza r  los numerosos determinantes de la  demanda  y también ,
las numerosas fuentes de la  ofer ta .

Esto sign ifica  que el equ ilibr io puede a lcanza r se a  diferen tes
n iveles de la  demanda , en  la  medida  que se reflejan  en  ésta  las op-
ciones que han  configurado los escenar ios. Así, las t asas de cober tu-
ra , las modalidades, la  par t icipación  de las dependencias, el número
de a lumnos por  curso, aun  el mismo plan  de estudio, pueden  ser  ade-
cuados a  los equilibr ios que se desean  lograr. Lo mismo acontece con
la  ofer ta , donde los objet ivos de equilibr io pueden ser  a lcanzados por
medid as concern ientes a  los planes de formación  de profesores, a  las
fuentes de reclu tamiento de éstos, a  las deserciones, etc.

Por  ot ra  par te, es fundamenta l t ener  en  cuenta  que es determi-
nan te el est a tu s socioeconómico de la  profesión  pa ra  logra r  estos
equilibr ios. Es cla ro que las condiciones labora les de los profesores
no hacen  a t ract iva  la  profesión  tan to a  los a lumnos del n ivel medio
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como a  los mismos profesores en  servicio. Hoy, las ofer tas del merca-
do labora l para  los profesores son  a t ract ivas y const ituyen  un  est í-
mulo para  su  éxodo.

5.3. A n ivel  si st em a  n a cion a l  d e a d m in ist ra ción

Existe la  necesidad de concebir, en  relación  con  el t ema de ofer-
ta  y demanda  de profesores, una  in formación  estadíst ica  oficia l que
incluya , además de las var iables u t ilizadas en  la  actua lidad, ot ras
var iables que expresen  de mejor  manera  las actua les y fu turas for-
mas de gest ión  y administ ración  del sistema escola r, ca racter izadas
por una descentralización, desconcentración, mayor iniciat iva privada
y mayor  in jerencia  de los cen t ros educa t ivos en  la  determinación  de
los planes y programas.

En este contexto, una  dimensión  impor tan te y urgente de t ra -
ba ja r  e in format iza r  se r elaciona  con  los profesores en  servicio de
ambas modalidades de la  Educación  Media . Si bien  existen  esfuer-
zos, es necesar io establecer  una  normalización  de esta  in formación
para  que sea  ú t il en  la  determinación  de las polít icas, t an to del Mi-
n ister io de Educación  como de las inst ituciones formadoras, a  fin  de
asegurar  una  cober tura  rea l de la  demanda  en  las dist in tas regiones
del pa ís y una  ca lidad mín ima de los recursos humanos, en  cuanto
están  preparados para  rea lizar  las act ividades de docencia  que se les
solicita .

Esta  in formación  permite tener  los an tecedentes para  determi-
nar  la  renovación  del cuerpo docente de este n ivel medio, situar  las
necesidades geográficas de docentes y, relacionada  con  la  ofer ta  de
t itu lados, est imar  y proyectar  las carencias y los excedentes por  asig-
na tura  según  los requer imientos de los planes de estudio.

La  rea lización  de un  pr imer  estudio para  caracter iza r  los profe-
sores en  servicio es de urgencia  inmedia ta , ya  que si se considera  la
var iable renovación  del cuerpo docen te, vincu lada  con  la  ofer ta  de
t itu lados por  par te de las inst ituciones formadoras, pareciera  que en
a lgunas asigna turas del plan  de estudios, así como en  a lgunas regio-
nes, la  ca rencia  de profesores a  mediano plazo será  cr ít ica . En  este
sent ido, la  polít ica  educacional que busca  equidad y ca lidad t iene que
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prever  estas situaciones y debe establecer  los mecanismos para  cu-
br ir  las necesidades.
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